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CUENTA PÚBLICA DE CONGRESO NACIONAL

1.- INTRODUCCIÓN

Vivimos tiempos complejos.

Tiempos marcados por la violencia, la desconfianza y la polarización.

En distintos rincones del planeta, vemos cómo la falta de convivencia y de conversación, han terminado por 
erosionar la paz.

Hoy hay guerras que se prolongan por años, hay miles de civiles inocentes muriendo, y hay un temor que 
recorre los pasillos de la diplomacia… el miedo a una escalada sin retorno… el miedo a una guerra nuclear.

Lo he podido constatar al conversar con presidentes de parlamentos, con representantes de Europa y África y 
diplomáticos de otros continentes.

Ese temor es recurrente.

Ya no es una exageración ni un escenario lejano…es una posibilidad que los líderes del mundo no descartan.
Y eso debe preocuparnos.

Y por eso quiero partir desde ahí.
 
Porque lo que hacemos acá, en este Senado, tiene más sentido que nunca.

Porque si hay algo que puede cambiar el rumbo de las cosas, aunque sea en una pequeña escala, es la capacidad 
de escuchar, de deliberar, de construir acuerdos y de respetar a los otros.

Hacer política hoy, exige más compromiso que nunca.

Compromiso para no olvidarse que detrás de cada ley, de cada decisión, hay personas que esperan soluciones, 
no peleas entre nosotros.

La reforma de pensiones que aprobamos es la mejor muestra de que el trabajo mancomunado y el bien común 
pueden superar a las tensiones ideológicas.

Y en ese plano nosotros como Senado fuimos fundamentales para lograr el acuerdo que aumenta al fin los 
ingresos de nuestros adultos mayores.

Por eso, esta cuenta pública no es solo un ejercicio institucional.
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Es, sobre todo, una invitación a mirar con humildad y responsabilidad el momento que vivimos 
y a valorar algo que muchas veces damos por sentado: que todavía podemos conversar, legislar, 
y tomar decisiones en paz.

Y eso, créanme, no es poco en los tiempos que corren.

Hay algo que debemos reconocer con honestidad: hoy la democracia está cuestionada.
No solo en países lejanos, sino también en Latinoamérica y en Chile.

Y no lo está porque alguien la haya derrocado por la fuerza, sino porque, en demasiados lugares, la democracia 
parece no estar resolviendo los problemas reales de las personas.

No garantiza además que todos se sientan parte, y eso genera una sensación de frustración que se está volviendo 
muy peligrosa.
 
De hecho, hay cifras que deberían preocuparnos profundamente:
- Según datos de un estudio de la UDP en Chile, casi un 25% de la ciudadanía declara que preferiría en 
determinados casos, un régimen autoritario sobre la democracia.

Y un porcentaje mayor de chilenos, casi un 68%, se declara “insatisfecho” o “muy insatisfecho” con la democracia.

Estas cifras son más que una estadística…son una señal de alarma.

Porque cuando la gente deja de creer en las instituciones, empieza a depositar su esperanza en figuras que 
prometen soluciones rápidas a problemas que son complejos, y que muchas veces terminan siendo caudillos 
más interesados en el poder que en el bien común.
 
Frente a eso, el Congreso tiene que asumir un rol activo.

Tenemos el deber de demostrar que la democracia sí puede responder,

- Que sí se pueden lograr avances concretos que mejoren la vida de las personas.
- Y que sí podemos enfrentar materias sensibles para nuestro país como la inseguridad o el combate 
contra la corrupción, que tanta indignación provocan en la ciudadanía.

La ciudadanía está perdiendo la paciencia y afirmarlo no es ninguna exageración.

Según la encuesta CEP un 69% cree que “mucha gente” o “casi todas las personas” que trabajan en el servicio 
público están involucradas con la corrupción.

Asimismo, un 63% cree que el Congreso es la institución que más extendido tiene el problema.

En segundo lugar, se encuentra el Gobierno con un 60%.

La falta de representación o la sensación de que somos un grupo privilegiado, es hoy uno de los mayores 
desafíos que enfrentamos.
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Y si no lo abordamos con decisión vamos a estar abriendo la puerta a un camino que ya sabemos cómo termina: 
con menos libertades, con menos participación y con más autoritarismo.
 

2.- BALANCE POLÍTICO

Este balance que presento hoy no es solo legislativo.

Es también una forma de rendir cuentas sobre cómo este Senado está tratando de reconstruir ese vínculo con 
la ciudadanía

Y por eso, una de las cosas más importantes que nos hemos propuesto en esta gestión es volver a empatizar 
con la ciudadanía que está divorciada de la política.

No sirve de nada tener buenas leyes si no entendemos a quiénes van dirigidas.

No sirve de nada legislar entre cuatro paredes si no estamos escuchando lo que pasa allá afuera, en la vida real.

Por eso ha sido un sello de mi trabajo como Presidente del Senado salir a terreno, conversar con las comunidades, 
visibilizar sus problemas y, sobre todo, entender.

Porque solo entendiendo de verdad, mirando a los ojos a las personas, podemos pensar en normas y en leyes 
que tengan sentido, que lleguen a tiempo y que no se queden en el papel.
 
El Congreso no puede estar encerrado. 
No puede vivir mirándose el ombligo.

Tiene que abrirse, caminar por los mismos barrios que camina la ciudadanía.

Más adelante, volveré a hablar de lo que ha significado salir a terreno, escuchar a las personas directamente y 
poner rostro a los problemas que muchas veces desde aquí se ven como cifras o titulares.
 

3.- BALANCE LEGISLATIVO
Ahora quiero comenzar con un repaso general de lo que ha sido este último año legislativo en el Senado y me 
voy a referir en primer término al tema que más preocupa a la ciudadanía: 
la inseguridad.

Durante este año, el Senado ha empujado con fuerza una Agenda de Seguridad robusta y transversal, con 
avances concretos y urgentes.

Acá quiero agradecer el trabajo de los senadores Kast, Durana, Flores, y Quintana, entre otros, quienes, desde 
la Comisión de Seguridad, han sido puntales en las distintas iniciativas que buscan dar un mejor marco al 
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combate contra la delincuencia.
 
Dos leyes fundamentales fueron publicadas en febrero de este año:

- La nueva Ley Antiterrorista.
- Y la que crea el Ministerio de Seguridad Pública.

La Ley Antiterrorista entrega herramientas modernas y eficaces para la persecución de este tipo de delitos, 
con especial énfasis en el combate a las asociaciones terroristas y también en la regulación del terrorismo 
individual.

Por su parte, la creación del Ministerio de Seguridad representa un cambio institucional profundo.

Por primera vez, tendremos un órgano especializado que podrá coordinar de manera directa la guerra contra el 
crimen organizado, sin las limitaciones operativas que han frenado respuestas eficaces en el pasado.

Otra iniciativa central de la Agenda es la que crea una Fiscalía Supraterritorial, enfocada en delitos de alta 
complejidad que requieren coordinación más allá de las fronteras regionales.
 
Hoy, el crimen no respeta límites administrativos, y necesitamos instituciones que asuman ese desafío.
Este proyecto fue despachado por el Congreso el 7 de julio y está a la espera de su promulgación.

En paralelo, avanzamos también en el fortalecimiento de la seguridad municipal, a través de la aprobación de 
un proyecto de ley que entrega nuevas atribuciones y capacidades a los municipios para prevenir el delito y 
coayudar la labor de las Policías.

Este proyecto ya fue aprobado en general y se encuentra actualmente en discusión particular en la Comisión 
de Seguridad del Senado.

En esta iniciativa agradezco especialmente a los senadores Vodanovic y Velásquez, entre otros, que han 
trabajado incansablemente para que la iniciativa se haga realidad.
 
No puedo dejar de mencionar dos proyectos clave que aún se encuentran en tramitación, ambos en Comisiones 
Mixtas, es decir, en su último trámite en el Congreso:
- El proyecto que regula el uso de la fuerza por parte del personal de las fuerzas de orden y seguridad y de 
las Fuerzas Armadas (RUF)
- Y el proyecto que fortalece y moderniza el Sistema de Inteligencia del Estado.

Sobre ambas iniciativas que siguen en discusión quiero resaltar, entre otros, la labor de los senadores Araya, 
Pugh, Macaya, Saavedra y Huenchumilla, incansables en la búsqueda de acuerdos.

Todas las anteriores han sido iniciativas complejas, que han exigido un trabajo serio y arduo.
 
Por lo mismo, quiero reconocer aquí el esfuerzo sostenido de quienes me antecedieron en la Presidencia del 
Senado; los Senadores García y Coloma, quienes impulsaron con convicción esta agenda.

Me comprometo a hacer todo lo que está a mi alcance para seguir despachando las iniciativas que comprenden 
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la Agenda de Seguridad.

¡Chile lo exige y lo necesita!
 
Los chilenos también demandan crecimiento económico y, como parte de esta Agenda priorizada, recientemente 
se ha despachado el proyecto sobre Permisología.

Esta última propuesta busca optimizar y reducir entre un 30% y un 70% los tiempos de tramitación de más de 
300 permisos sectoriales.

La iniciativa apuesta por una simplificación y modernización de los procesos administrativos.

Es un hito significativo para el país y demuestra la importancia de tener buen diálogo al interior del Congreso 
Nacional.

Agradezco la labor realizada por la Comisión de Economía y Hacienda del Senado, en especial a los Senadores 
Rincón, Edwards, Galilea y Lagos, quienes siempre estuvieron disponibles y activos para impulsar la aprobación, 
un proyecto muy anhelado por nuestros emprendedores.
 
No puedo dejar de mencionar la nueva ley de fraccionamiento pesquero, publicada el reciente 25 de junio.

El proyecto tuvo momentos difíciles, pero gracias al importante rol de los senadores de la Comisión de Intereses 
Marítimos y Pesca y la Comisión de Hacienda, logramos sortearlas con éxito.

Me siento orgulloso de la labor realizada por todos los involucrados, así que muchas gracias por eso.

Acá quiero nombrar a los senadores Espinoza, Kuschel, Daniel Núñez, Moreira, Sandoval y Bianchi, que muchas 
veces se enfrentaron con pasión en las discusiones de la comisión, pero fueron capaces de arribar a acuerdos 
convenientes para el país.
 
Otro proyecto de ley muy relevante es el nuevo Servicio Nacional Forestal, que tendrá entre sus objetivos la 
protección de los bosques y formaciones vegetales.

En esta tramitación fue fundamental el aporte de mucha gente, pero me quiero enfocar en los Senadores 
Castro Prieto, Sepúlveda, Insulza, Kusanovic y Prohens, quienes durante años venían pidiendo una nueva 
institucionalidad que reemplazara a la Conaf.

Y si hay un proyecto cuya aprobación me conmueve mucho, es la reforma integral al sistema de adopción en 
Chile, que tras 12 años de tramitación finalmente fue despachada por el Congreso.

Se trató de un trabajo serio, liderado por las Comisiones de Constitución, Familia y Hacienda del Senado.
Esta era una deuda pendiente con nuestros niños, y su avance representa un acto de justicia para miles de 
familias.
 
Quiero resaltar a quienes fueron fundamentales en este proceso legislativo, los Senadores Aravena, Campillai, 
Carvajal, Van Rysselberghe y Walker.
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Sin su compromiso, sensibilidad y dedicación, esta ley no hubiera sido posible.

Un proyecto esencial para el futuro de nuestra democracia es la reforma a nuestro sistema político.

La Comisión de Constitución del Senado, bajo las Presidencias de los Senadores De Urresti y Paulina Núñez, 
además de los Senadores Ebensperger, Pascual y Cruz- Coke, priorizaron su debate y hoy se encuentra en la 
Cámara de Diputados.
Hemos trabajado con fuerza en ella y esperamos que continúe su tramitación, al igual que la norma que impone 
multa a quienes no concurran a votar.

Es urgente ponernos de acuerdo en este asunto lo antes posible, ya que la certidumbre en las reglas del juego 
es fundamental para la legitimidad de nuestras elecciones.
 
En materia de salud, recientemente se publicó la ley sobre otorgamiento y uso de licencias médicas que busca 
prevenir y sancionar el uso fraudulento de estos documentos médicos, tanto por parte de trabajadores como 
de profesionales de la salud.

También esperamos revisar prontamente el proyecto que empodera a Fonasa en el control de licencias, 
recientemente aprobado en general por la Comisión de Salud.

En esos proyectos quiero hacer notorio el aporte de los Senadores Juan Luis Castro, Chahuán, Gahona y 
Órdenes.
 
En el ámbito educativo, el Senado ha avanzado en proyectos de ley de alta relevancia, como el que regula el 
acoso escolar, los dispositivos digitales y la creación de nuevos establecimientos educacionales.

En todas estas iniciativas, los Senadores Sanhueza y Provoste, entre otros, han tenido una participación 
destacada, aportando con compromiso y experiencia al desarrollo de una mejor educación para Chile.
 
En materia de vivienda, hemos trabajado arduamente, especialmente, los Senadores Gatica y Latorre, 
impulsando iniciativas concretas para dar respuesta a las urgencias habitacionales del país.

Un ejemplo de ello es la ley que busca atender fenómenos urbanos consolidados en el territorio y entregar 
herramientas eficaces frente a situaciones de catástrofe, como las ocurridas en febrero de 2024 en Viña del 
Mar, Quilpué y Villa Alemana.

Quiero destacar además el compromiso que estamos asumiendo con el deporte. En ese contexto, valoro la 
aprobación del proyecto impulsado por el senador Keitel y otros legisladores que busca consagrar la actividad 
física y deportiva como una garantía constitucional.
 
En todo este trabajo realizado, no puedo dejar de mencionar el aporte de Isabel Allende, de Jorge Soria, quien, 
por motivos de salud, no ha podido acompañarnos de manera permanente y Tomás de Rementería, el nuevo 
integrante de la Corporación.
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4.- DESAFÍOS

Lo que hemos hecho hasta ahora, no tendría sentido si no somos capaces de mirar hacia adelante.

Porque rendir cuentas no es solo repasar lo hecho, sino también plantearse los desafíos que vienen.

Uno de esos desafíos es: el de modernizar profundamente el Senado y la Biblioteca del Congreso.

Necesitamos una institución que se proyecte no solo para los próximos cuatro años, sino para las próximas 
tres décadas.

Y eso exige cambios de fondo, empezando por una revisión seria y honesta de nuestros propios estándares 
internos.

Lo digo con toda claridad:
El Senado no puede seguir apareciendo en los medios de comunicación por titulares donde 
seamos cuestionados por vivir una realidad distinta a la del resto del mundo público.
 
Por eso, estamos impulsando, junto al Senador Lagos y la Comisión de Régimen, un plan de modernización 
institucional que incluya una planta de extinción, que establezca una carrera funcionaria y que haga del 
Congreso una institución moderna, austera y legítima.

No partimos de cero…
Ya hay equipos trabajando en una propuesta concreta de modernización y vamos convocar a una comisión 
bicameral para llegar a un acuerdo con la Cámara de Diputados, todo esto con criterios técnicos.

Y quiero decirlo con fuerza…¡no vamos a retroceder!
Porque este es un compromiso con Chile, no con una administración.

Sé que no es fácil.

Pero también sé que no estoy solo.

Cuento con el respaldo de todos los Senadores y del Presidente de la República, con quien me reuní la semana 
pasada, porque todos entendemos que la legitimidad del Senado también se juega en estos temas.

Y si queremos que la ciudadanía vuelva a confiar en sus instituciones, tenemos que partir por dar el ejemplo 
desde adentro.
 
Cualquier cambio debe llevarse adelante en un clima de diálogo permanente, con pleno respeto a los derechos 
adquiridos por los trabajadores, y con una profunda valoración por el trabajo de quienes han sostenido el 
funcionamiento de esta Corporación durante tantos años.
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De hecho, son nuestros funcionarios los que día a día redoblan los esfuerzos por acercar el Senado a la 
ciudadanía a través de
- actividades formativas
- visitas guiadas
- encuentros con estudiantes
- y talleres regionales, que han permitido que más personas conozcan el rol del 
Poder Legislativo.
 
También estamos ocupados del cuidado del medio ambiente y durante este año nos enfocamos en mantener 
la acreditación en nivel de excelencia del programa Oficina Verde.

Ya logramos reducir en un 55% el consumo de papel en tres años y el 100 por ciento del suministro de energía 
proviene de Energías Renovables no Convencionales.
 

5.- SALIDAS A TERRENO

Como dije al inicio de esta cuenta pública, no basta con legislar desde el escritorio.

Es fundamental salir a terreno, escuchar lo que viven las personas y entender lo que está fallando en el 
sistema.

En ese espíritu, he realizado diversas visitas durante este año.

Una de las más significativas fue al Hospital Sótero del Río, donde fui testigo directo de la dramática situación 
que hoy viven muchos hospitales públicos en Chile.

Allí, pude conversar con pacientes, con médicos, con personal administrativo y también con quienes están a 
cargo de la gestión del recinto.
 
Lo que vi fue profundamente preocupante: una red colapsada, falta de insumos básicos, y situaciones tan 
graves como la renuncia de todo el equipo de cardiología, por no contar con las condiciones mínimas para 
hacer su trabajo.

No lo menciono como una crítica, sino como una alerta.

Este es un tema de todos: del Gobierno y de la oposición. Es un tema del país.

Nuestro deber es levantar estas situaciones, darles visibilidad y generar las condiciones políticas, presupuestarias 
y normativas para que la salud pública vuelva a ser una prioridad real.
 
En este contexto tenemos el caso de Eric Cid, a quien visité en su casa de Puente Alto.

Él debía ser intervenido del corazón el 27 de mayo en el Sótero del Río, pero la cirugía fue suspendida por falta 
de insumos.
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¡Sí!...en Chile hoy se suspenden procedimientos y cirugías vitales!

Y como si eso no fuera suficiente, el COMPIN no le paga su licencia médica.

Eric no puede trabajar, no tiene ingresos, y sobrevive gracias a la caridad de sus padres.
Eso es indigno e inhumano…

Por eso hago un llamado al COMPIN y al Gobierno:
La rigurosidad debe estar con quienes abusan de las licencias, no con quienes están verdadera-
mente enfermos.

No puede ser que los honestos paguen por los que hacen trampa.

La visita al Sótero no fue el único caso que me marcó.

También visité a la señora 
Ángela Vidal que está acá acompañándome…

Fui a verla a su casa en la comuna de Independencia.

Ella llevaba cinco años esperando una atención con un neurólogo en el hospital San José.
¡Cinco años!

Pensemos por un momento lo que significa eso. Nadie puede saber lo que pasa en cinco años.

La vida entera puede cambiar en ese tiempo.
 
En esa misma visita ella, me contó algo que cuesta creer. A su madre la llamaron del hospital para darle una 
hora… El problema es que había fallecido un año antes.

Ese llamado, como tantas otros en Chile, llegó tarde.

Como llegan tarde muchas veces las respuestas del sistema.

No sé si sirva de mucho, pero aprovechando que usted, señora Angela, está acá con nosotros, le ofrezco 
disculpas por lo que usted ha tenido que vivir en estos años.
 
A propósito del tema de salud, también estuve en San Bernardo, donde pude constatar otra dimensión crítica 
de lo que está pasando: la inseguridad en los centros de atención primaria.

Visité el consultorio Raúl Brañes, y me encontré con algo alarmante.

Allí, el personal de salud ha debido trabajar en condiciones tan difíciles que el propio alcalde, quien nos 
acompaña hoy, Christopher White, se vio obligado a blindar el Cesfam, instalando pórticos metálicos, 
botones de pánico y sistemas de protección especiales.
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Para mí, no se trata de una solución de fondo -y todos lo sabemos-, pero al menos ha servido para entregar algo 
de tranquilidad a los funcionarios.

Este tipo de realidad, donde los centros de salud deben funcionar como si fueran cuarteles, no puede ser la 
normalidad.

La salud no puede operar bajo amenaza.

También en San Bernardo, tuve la oportunidad de reunirme con Carola García, presidenta de la agrupación de 
viudas de Carabineros.

Fue un encuentro conmovedor, que me permitió conocer una realidad dura y silenciosa: 
la de las familias que han perdido a un carabinero en servicio.

Carola también está acá en el Salón de Honor…

Me habló del sufrimiento emocional que viven estas mujeres, del impacto que esa pérdida deja en sus hijos, en 
su entorno familiar, en sus vidas.

Pero también me habló de los problemas económicos que enfrentan muchas de ellas, de las brechas en el 
acompañamiento del Estado, y del abandono que a veces sienten, incluso después de que su marido dio todo 
por el país.

Ese testimonio debe servirnos para reflexionar sobre el rol que cumple Carabineros en nuestra 
sociedad.
 
A propósito del trabajo de Carabineros, también visité comisarías en Renca y San Bernardo.

Quise estar ahí, en terreno, para entender directamente cómo se enfrenta la delincuencia en el día a día, sin 
discursos ni estadísticas, sino desde la experiencia real de quienes patrullan nuestras calles.

Hoy enfrentan no solo delitos comunes, sino a una criminalidad cada vez más organizada, que actúa con 
técnicas que hasta hace poco parecían propias de otros países como el sicariato, los secuestros y extorsiones.
 
Por lo mismo, y con el objetivo de conocer iniciativas de seguridad impulsadas desde el sector privado, visité el 
Mercado Lo Valledor, uno de los principales centros de abastecimiento de frutas y verduras del país.

Junto al ministro de Seguridad, Luis Cordero, recorrimos sus instalaciones en una visita muy ilustrativa.

Gracias a la implementación de un plan maestro desarrollado por la propia administración del recinto (Acá 
nos acompaña su Presidente, don Víctor Cornejo, y su Director Ejecutivo, don Manuel Rojas), se 
han logrado reducir significativamente los delitos dentro del recinto.

Pude ver en terreno la magnitud e importancia de este espacio, no solo desde el punto de vista económico, sino 
también desde una perspectiva de seguridad nacional.

Lo Valledor y otros centros de abastecimiento son puntos estratégicos y demuestran la relevancia de avanzar 
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en iniciativas como la Ley de Infraestructura Crítica, que permite custodiar lugares de alta sensibilidad y valor 
estratégico, con apoyo de las Fuerzas Armadas cuando así se requiera.
 
Durante la semana pasada, también visité la comuna de Independencia junto al alcalde Iglesias  y su equipo, 
donde recorrimos la nueva Central de Seguridad, que está próxima a entrar en funcionamiento.

Dentro de esa misma visita, conversé con guardias de seguridad municipal que fueron secuestrados.

Sí secuestrados mientras realizaban un operativo de fiscalización en un local comercial.

El testimonio de ellos fue duro y valiente.

Ellos representan a cientos de funcionarios municipales que, sin portar elementos de defensa, enfrentan todos 
los días situaciones de riesgo, con el único objetivo de proteger a sus comunidades.
 
En esa misma línea estuve en Huechuraba junto al equipo municipal y el alcalde Luksic,  y ahí pude conocer 
una forma más integral de entender la seguridad municipal.

No se trata solo de patrullas o guardias municipales, sino de un enfoque que incorpora prevención, contención 
y apoyo social.

La violencia no puede ser nunca un método de acción ni de expresión. ¡Nunca!
 
Y por eso quise estar presente cuando ocurrió uno de los hechos más brutales que hemos visto en el último 
tiempo.

Visité en Conchalí a Guillermo Oyarzún, un conserje que fue salvajemente agredido en su lugar de trabajo en 
Vitacura.

Me reuní con su familia, escuché su historia, su dolor, y hoy quiero decir algo muy claro: esto no puede seguir 
pasando.

Don Guillermo nos acompaña hoy aquí,  y quiero pedir un fuerte aplauso para él, por su valentía 
y su dignidad frente al dolor.

Los golpes que recibió le cambiaron la vida para siempre: perdió parte de la vista y de la audición.

Y producto de eso, no podrá volver a trabajar como antes. Lo que sufrió fue una agresión brutal.

Un acto de cobardía que no puede tener cabida en una sociedad civilizada.

Si queremos ser un mejor país, tenemos que partir por algo básico: hacer de Chile un país donde se respete 
la vida de las personas.

Quiero hablarles también de mi visita al barrio Meiggs, donde me recibió Adolfo Numi, presidente de la 
Asociación para el Desarrollo del sector y quien también esta presente en este salón.
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Fui porque creo que las autoridades debemos estar donde “las papas queman”.

Y lo que constaté en Meiggs fue claro: un territorio tomado por el comercio informal, con calles literalmente 
secuestradas por el crimen organizado, una especie de Temucuicui capitalino.

No lo pasé bien.

Mientras recorría una galería, intentaron sacarme. En algunos sectores fui insultado, en otros saludado. Pero 
eso no importa.

Lo importante es que, como autoridad, no puedo mirar para el lado.

La intervención del barrio Meiggs es una obligación del Estado, no una tarea que pueda recaer 
solo en un municipio.

Se requiere un plan integral y sostenido. 

Por eso he solicitado al ministro Cordero que lidere una estrategia concreta, que convoque a todos los sectores 
y enfrente de forma decidida una realidad insostenible.
 
No todo es seguridad.

También estuve en Quilpué, acompañando a su alcaldesa, Carolina Corti, quien está trabajando firme para 
acelerar la reconstrucción tras los incendios que afectaron gravemente a su comuna y a tantas familias de la 
región.

No menciono esto para polemizar ni para apuntar con el dedo.

Lo hago porque es evidente que el Estado debe mejorar sus mecanismos de respuesta ante desastres naturales.
 
Antes de cerrar este bloque, quiero hacer una mención especial que me nace desde lo más personal.

Lamento profundamente no haber podido visitar a Roberto Fantuzzi.

Le hablé días antes… él me pidió que lo esperara, que pronto nos podríamos encontrar.

Pero la vida quiso otra cosa, y desgraciadamente la enfermedad se lo llevó antes de que pudiéramos concretar 
esa conversación pendiente.

Este tipo de visitas me han reafirmado algo que es fundamental:
La política no puede funcionar a distancia del dolor de las personas.
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6.- CIERRE

Nada de lo que hemos hecho, ni lo que queremos hacer, tiene sentido si no somos capaces de recuperar la 
confianza de quienes representamos.

Y esa confianza no se recupera con discursos, ni con encuestas, ni con promesas.

Se recupera con hechos.

En ese sentido la Contralora General de la República, Dorothy Pérez, nos ha dado una lección a todos.

La energía y el sentido de urgencia que ha mostrado están en plena sintonía con lo que la ciudadanía espera de 
sus autoridades: que hagan la pega, sin excusas, olvidándose de las ideologías.
 
La contraparte, es lo ocurrido con el sicario colombiano que quedó libre y ya no está en el país.
Un crimen brutal, a plena luz del día.

Y lo más grave es que las instituciones se están culpando unas a otras, mientras los chilenos siguen esperando 
respuestas.

Es insólito y cuesta creerlo, pero un sicario de alta peligrosidad que remató a un empresario en Ñuñoa fue 
dejado en libertad.
La ciudadanía tiene derecho a conocer la verdad.

No sabemos si lo ocurrido fue producto de una negligencia o de algo aún más grave, como corrupción.

Pero cuando un crimen tan brutal queda sin respuesta, no solo se quiebra el Estado de Derecho: se erosiona la 
confianza pública.
 
Quiero cerrar esta Cuenta Pública, reafirmando tres desafíos centrales para el Senado y para el país.

- Primero: la modernización de esta institución no es una opción, es una necesidad.

Esta reforma va en serio, porque la ciudadanía nos exige estar a la altura.
 
- Segundo: vamos a insistir en la agenda de seguridad.
La gente quiere vivir tranquila, caminar sin miedo, criar a sus hijos sin que la violencia sea parte de lo cotidiano.

- Tercero: escuchar a nuestros representados y entender que lo que pasa allá afuera no siempre es lo que 
nosotros estamos observando desde acá
 
Finalmente, haré una reflexión:

En noviembre, nuestro país enfrenta elecciones presidenciales y parlamentarias.
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Será un momento decisivo, que exige responsabilidad de todos los actores: del Congreso, del mundo político, 
y —por cierto— de quienes aspiran a conducir los destinos de Chile.

Lo que Chile necesita son propuestas, no consignas.

Desde mi posición he prometido prescindencia absoluta de este Senado.

Y así será.

Pero desde este mismo espacio, también hago un llamado al gobierno a actuar con la misma responsabilidad.

Porque el país no está para pugnas de poder, ni para medir egos políticos.

Lo que se juega es mucho más importante: es el deber de ayudar a nuestra gente y de construir un país 
más justo para todos.
 
Un país más justo para nuestros adultos mayores, para nuestras mujeres, para nuestros enfermos.

También para nuestros niños.

¡Para su hija Violeta, Presidente!
¡Para mis hijos y nietos!
¡Para cada persona que vive en Chile, en todos los rincones de nuestro querido país!

Ese debe ser el verdadero compromiso.

Y es ahí donde se juega el sentido profundo de la política:
servir y no servirse.
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7.- AGRADECIMIENTO FINAL

Agradezco sinceramente a todos quienes hoy nos han acompañado.

Espero que este acto no sea solo una cuenta pública sino una renovación de nuestro compromiso con la 
democracia, con el servicio público y con la esperanza de que Chile sí puede avanzar y ser mejor.

Yo trabajo para eso y soy testigo que todas las Senadoras y todos los Senadores hacen lo mismo.

Los veo día a día haciendo su trabajo con esfuerzo, dedicación y profundo sentido del deber.

¡Muchas gracias!

¡Qué Dios los bendiga a cada uno de ustedes y a nuestro querido Chile!
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